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El Mundial hace resaltar una profecía bíblica
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A noche, la Copa del Mundo iluminó de repente las puertas marítimas que aún conserva Gran Bretaña.

Inglaterra fue derrotada (tristemente, para mí) por Argentina en la semifinal de la Copa del Mundo. Pero el equipo
argentino estaba obsesionado con un conflicto mucho más importante, que ganó Gran Bretaña: la guerra de las Malvinas de
1982.

Después del partido, algunos de sus jugadores mostraron una pancarta que decía “Las Malvinas son Argentina”,
utilizando el nombre argentino de las islas.

El Gobierno argentino aprovechó la victoria futbolística para tratar de avivar la tensión geopolítica. Acusó a un tránsito
rutinario de la Marina Real por el estrecho de Magallanes de ser “no autorizado e ilegal” en una publicación justo después del
partido.

El HMS Medway partió de las islas Malvinas para recoger suministros en Chile. Su punto de origen le dio a Argentina la
oportunidad de tratar de hacer que las Malvinas volvieran a ser motivo de controversia. Claramente están ansiosos por
una revancha.

Las islas Malvinas son un premio mucho más valioso hoy en día. En la década de 1980, muchos, incluso dentro del
Gobierno de la primera ministra Margaret Thatcher, pensaban que no valía la pena defenderlas. Ahora, se han descubierto
alrededor de 60.000 millones de dólares en petróleo recuperable en el mar que las rodea.

Inglaterra se habría enfrentado a España en la Final de la Copa del Mundo si hubiéramos ganado el partido. España
codicia otro punto de estrangulamiento británico: Gibraltar. Esta semana, dio un paso importante hacia la toma de posesión.
A la medianoche del 14 de julio, cesaron los controles fronterizos entre Gibraltar y España. Los puestos de policía y aduanas
a lo largo de la frontera fueron demolidos. “Ha caído el último muro en la Europa continental”, exclamó entusiasmado el
primer ministro español, Pedro Sánchez.

Ahora los españoles son libres de ir y venir a Gibraltar. Los ciudadanos británicos, mientras tanto, deben mostrar sus
pasaportes a los guardias fronterizos españoles si vuelan a lo que es, en teoría, territorio británico.

“La bandera de la Unión aún ondea, todavía se sirve el té de la tarde y el bizcocho Victoria, y sigue siendo fácil encontrar
un desayuno inglés completo”, escribió el Telegraph. Todo eso está muy bien, pero si España controla las entradas y las
salidas, ¿sigue siendo territorio británico?
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Gran Bretaña utilizó estas puertas para llevar el libre comercio al mundo. Estados Unidos ha tomado desde entonces el
relevo de mantener abiertos los océanos del mundo. El mundo entero se ha beneficiado de los esfuerzos de estas dos
naciones.

Más importante aún, estas puertas apuntan a una profecía cumplida. Hace casi 4.000 años, Dios prometió al patriarca
Abraham la salvación espiritual para el mundo entero a través de Jesucristo, quien nacería de su linaje. También prometió
grandeza nacional a los descendientes de Abraham. Esta promesa separada, de carácter físico, incluyó este detalle: los
descendientes nacionales de Abraham “poseerían la puerta de sus enemigos” y “la puerta de sus enemigos” (Génesis 22:16-
18; 24:60).

“Una puerta es un paso estrecho por donde se entra o se sale”, explicó Herbert W. Armstrong en Estados Unidos
y Gran Bretaña en profecía. “En términos nacionales, una ‘puerta’ sería un paso como el canal de Panamá, el
canal de Suez o el estrecho de Gibraltar. (…) Debemos buscar un pueblo formado por más de una nación; sin
embargo, todas un mismo pueblo, hijos de Abraham, que posean ahora (o en la historia) las puertas marítimas en
el mundo, o tendríamos que negar la Palabra de Dios”.

Las Malvinas y Gibraltar son sólo dos pruebas de que Dios pronosticó los acontecimientos mundiales hace milenios y tiene el
poder de hacer que esos pronósticos se cumplan.

La Biblia también profetiza que los descendientes de Abraham perderán estas puertas si no obedecen a Dios. Su pérdida
es una prueba contundente de cómo Dios está maldiciendo a Gran Bretaña. Los resultados son mucho más importantes que
un partido de fútbol. Cuando potencias hostiles obtengan el control de estas puertas, las utilizarán para ahogar a sus
enemigos y excluirlos del comercio mundial. Gran Bretaña lamentará profundamente no haber luchado con más ahínco para
conservarlas.

Israel votó para recortar la autoridad del fiscal general. Con 61 votos a favor y 51 en contra, el poder legislativo de Israel
aprobó el miércoles una ley que convierte las opiniones del fiscal general en meras recomendaciones que el Gobierno puede
aceptar o rechazar. Anteriormente, el fiscal general, quien es nombrado por el gabinete y responde ante este, podía emitir
mandatos legalmente vinculantes sobre el gobierno. La fiscal general Gali Baharav-Miara ha usado esta autoridad para limitar
el poder del primer ministro Benjamin Netanyahu.
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https://www.latrompeta.es/literature/products/estados-unidos-y-gran-bretana-en-profecia
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